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INGLATERRA.
Lóndres, Agosto 20 de 1839.

Las noticias que llegan de todos los 
puntos del reino, nos anuncian que lu 
calma se restablece sin obstáculos: La 
energía del gobierno, apoyudu por las 
autoridades locales, lia reprimido la re
belión, donde quiera que se ha mani
festado, La prisión y formación de 
causa á los sediciosos y sus cómplices, 
han producido un efecto saludable.

Buenos-Ay res.—Montevideo —H e
mos recibido una carta de nuestro cor
responsal de Montevidéo, fecha á 10 
de Junio ú ’tímo, de . la cual estractá- 
mos las noticias siguientes.

„EI buque inglés Cockatrice se de
tuvo diez dias en Buenos—A y re*, para 
esperar el arreglo d< finitivo de un tra
tado sobre el comercio de negros, que 
se ha celebrado entre lu Inglaterra y el 

.gobierno de la república argentina, y 
este lia sido el motivo de no haber es
crito á vdes. antes.

Se ha desvanecido toda esperanza 
de ver levantado el bloquéo de Bucnns- 
Ayres, por la escuadra fr&ncéta, Se 
creía que el 25 de Mayo, aniversario 
de lu independencia de la Amélica del 
Sur, se vería algún acto preparatorio

vdes. últimamente. El presidente Ri
vera está en el interior del puis 6 la ca
beza del,ejército, y va perdiendo mu 
cho su popularidad, particularmente á 
causa de los varios medios expoliato- 
rios de que se vale para recoger dine
ro, los cuales son tan numerosos, que 
no me detendré en relatarlos.

En la actualidad no hay aquí ningún 
buque de guerra inglés, y muy pocos 
francése*: estos están siempre diciendo 
que esperan tropas de Francia. (Olote)

(Piloto de Madrid.)
•*

ESTADOS-UNIDOS DE AMERICA. -
Nueva-Orleans, Noviembre 22 de 

1839.—tejas y mexico.—H a causado 
en esta ciudad una gran sorpresa la 
noticia de la toma de Matamoros por 
las tropas tejanns á las órdenes del co 
ronel Ross, la que ha sido comunicada 
por Ih goleta tt jann, San Antonio;  sin 
embargo, esta noticia aunque muy ex- 
tr.iüu, parece confirmada for el si
guiente ¿«tracto de una ~catla que pu
blicó aver el Adoertisser do la Luiría* 
na, firmado en San Antonio de Béjar. 
• „Se mo ha mandado del ejército 
conduciendo un espresn, y volveié ma
ñana, porque es preciso que llegue á 
tiempo de asistir á la toma de una pe- 
quefiV'población, llamada Mejía, cerca 
del Rio Grande, en donde están 3 ó

de arti-

rafo, tomado de uno de los periódicos 
mus reciente» de Londres, no cabe du
da en que el gobierno de Prusia ha 
consentido en servir de mediador d 
las diferencias pendientes entre 
Estados-Unidos y México.

„Mr. Whenton. ministro americano 
en Berlín, ha logrado terminar con 
buen éxito las negociaciones pendien
tes, tiempo há, relativas á la mediación 
entre, los Estados-Unidos y la repúbli
ca de México. El rey de Prusia at 
principio no quería aceptar el arbitra; 
ge que lo ofrecían las dos repúblicas*, 

I por lo delicado y complicado de la 
cuestión* (principalmente en lo tocante 
á la guerra civil de Tejas); pero ha
biéndose arreglado amistosamente al
gunos de los puntos disputados, S. M. 
al fin convino en nombrar á Mr. Yon 
Roenne, ministro de Prusia en* los Es
tados-Unidos, para que decida como 
árbitro en caso de que haya alguna dt* 
vergcncia de opirrion entre los miem- 
bros de la comisión mixta que ha de 
examinar las reclamaciones de los gó; 
biernos y ciudadanos do uinbos paisas.*

Lisia de los. presidentes que actual•
mente se hallan al frente de los go* 
biernos de la América del Sur.
En México, el general Rmlamante, 

— En Guatemala, esta república se ha 
dividido en varios estados indepen
díenles que antes eran provincias.—para aquel resultado; pe:o parece que 400 centralistas, con 10 piezas

Roses, presidente de la república de Hería, de las que quisiéramos apoderar- En Nueva-Granada, el Or. Marques.
nos, y marchamos de allí sobre Mata- — En Venezuela, i el gener.il Paez.— 
moros.* En el Ecuador, el general Flores.— Eo

Parece, según esla carta, que las el Brasil, D. Pedro II, emperador. Du 
tropas tejanns obran de concierto con rantc su minoría, el imperio está gober- 
los federalistas, lo que está perfecta- nado por un regente.— En Buenos- 
mente de acuerdo con la noticia do la | Ayres, el general Rosas.— En Uruguay, 
toma de Matamoros, verificada por las 
tropas lejanas, que se nos ha comuni
cado.

. _ públic
Buenos-Avres, está mus «feriado que 
nuuca en el poder, y que los fiancé- 
ses son de dia en dia mirados con mns 
aversión que el pueblo, sobre todo des
de que han quemnrin, hace poco tiem
po, varios buques pequeños ron sus 
cargamentos, acción propia úriicnmen 
t© de salvages. Estos buques perie 
necian en su mayor parte á comer
ciantes ingleses.

'E l  almirante francés esta de incóg 
nito á la vista de Buenog-Avre*. El 
gobierno do Montevidéo, está prepa
rando una expedición contra Buenos 
Ayres, bajo la dirección de los francé- 
■cs, pues que ambos hacen causa co
mún de esta guerra. Mucho temo que 
los resultados de esta empresa, sean 
desastrosos: los mismos comerciantes 
ingleses de Buenog-Ayres son general
mente de la misma opinión, y nsegu-

que cuanta gente desembarque allí, 
perecerá.

Por lo que toca 4 los que habitamos 
en Montevidéo, nos hallamos casi en 
©J mismo estado que cuando escribí é

■ *

IDEM , 23 de idem.— Entre los pa- 
8ngeros que han llegado ¿ Nueva-York 
en «I Oreat Western (grande occiden
tal,) se halla el barón Roenne, ministro 
de Prusia, cerca de los Estados—Uni
dos, que hizo un vinge a Europa, y de 
cuyo regreso se darán el parabién sus 
numerosos amigos de este país.* Ha
cemos mención de su llegada con par- 
tjrulnrídad, porque su nombre se dis
frazó de tal modo en la lista de los pa- 
gago ros, publicada en Nucva-Yoi k (que 
copiamos en nuestrt) último número), 
que era imposible que nadie lo cono
ciera.

Según se verá en el siguiente p&r-

el general Rivera.— En Chile, el gene
ral Prieto.—En Bolivio, el general Ve
lasen,—M2n el Perú, el general Ga 
marro.

----- Curiosidad política.— El Bole
tin de San Luis publica el siguiente es- 
tracto de una carta inserta en el Mis- 
souri Inteligencer del 28 de Octubre 
de 1824, firmada por el coronel To
más H. Benton. Recomendamos su 
lectura á los admiradores de la zorra 
del Missouri.

„Los principios que regirán á Mr. 
Clay en su gobierno, si es nombrado 
presidenter ipn bien conocidos de la 
nación. El los ha publicado cu cI coik 
greso en estos últimós 17 anos, y for
man un sistema de política americana, • 
fundada en la agricultura y manufac- 
turas de su pátria; en el comercio íq

líe «
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tcrior y extra Pgéro:, en log adelantos 
interiores y marítimas; en la indepen

dencia del nuevo mundo, y relaciones 
estrechólo de c«»m* rcio con México y 
la América del Sur. Si so dice que 
•tros adoptarán el irf^i^ÉM ^fill con- 
te»tarémco nosotros que « Ifundador ó 
— ador deI aisléme, es el protector na 

i de su propka obra, fis probable 
que el protector de los efectos ameri
canos, sea el campeón de la nueva ta. 
rifa; que el hombre de estado que re
buta al Mifsifipí. c< mo el mar del Oes- 
r9 ova el amigo mas fi. me del comer- 

interno; qué el promovedor mas 
ivo de loa progresos de los estados 

i# sea el presidente que huya 
untado del presidente que se oponía 

onstrucci n de canales y caminos
‘rales; y en fin, que el observador 

mas fi I de los tratados ron México y 
la América del Sur, sea el que defen
dió eUiruent* mente iu independencia. 
— TVmd* Hart Benton” ^  -

ja de N1 Orleans. 
[TraducidoBE

L'*<

£1 Pnfécto dé Tasco ha dado parle 
i l  gobierno de esto departamento, de 

une partida de ladrones, después de 
cometido en Ajuchitlán, algunas 

muertes y  robos, se llevó el juez de Ic
área de aquel partido, lie. D. Félix Va» 
loii de R«»jo, asesinándolo en el cami
no. Ya otra ves hicieron otro tanto s 
acaso algunos de es os mismos bandi
do», ron otro juez de letras el lie. Leí- 
va. N u es demasiado temible tener 
que anuí.ciar esto». e*cc»os de bai bu
he, y mucho mas cuando la impunidad 
de aquel primar i.tentado, debe haber 
influido demasiado en la perpetración
del que Ihhuu tan o*. ---- |

Sabemos que e! Etmo. Sr. gober
nador del departamento, ha dado par
te al >upr* mu gobierno de este horro
roso atentado, á fin de que se tomen 
las maa prontas y «jecutivas providen

1ÍK» ■

cías para el castigo de los culpados, y 
ha i fi» iadoal tribunal superior del 

épaitaminto, con el objeto de que, 
nombrando un jurs interino á la ma
yor brevedad, fot me una pronta suma
ria y avise periódicamente de los trá
mites do .esta causa, y no dudamos que 
tanto el tupi croo gobierno, como el iri- 

I superior, desplegarán toda su ac
tividad cu que la vindicta pública se 
ialikfagn prontamente cootra esto* ac- 
“  J vandalismo aue tanto desdicen 

ácter general de los mexicanos.
Ií HkI Í  1 l Dia™ ]
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i lo comenzado en el 
5!. í v
es punto que qui

zá es el primero que* debe ocupar la 
atención del Gobierno, y gefes r

mo de policía. El bien dij pueblo, es 
la suprema ley, y si es'te consiste en la 
limpieza y aseo para su salubridad, no 
por cúteres de ménos gerarquia el que 
á este pueblo se saciifique en el au
mento de piécio ó disminución de peso 
ó medida en Tos efe» tos, baj > pretextos 
frívolos é insignificantes. Cuando ei 
Gobierno por sus ujgeneras y atencio
nes, aumenta ios derechos de tal ó tal 
efecto, y que no especifica que esto sal
ga del pueblo que ese) consumidor,en 
lo pronto se cree que esta pensión se 
impone y sale del bolsillo dtl comer
ciante; mas no es así, porque este en el 
acto de publicarse la 1* y, ó antes si se 
ofrece, le aumenta al efecto reagrava» 
do de alcabala, no solo aquello que pue
da suplir aquel gravámen, sino io que 
á mas debe ganar; de Jo que resulta 
que el pueblo insensiblemente es el 
que reporta los efectos de aquella me
dida, no el comerciante con quien 
esencialmente habió lu ley. Recargó, 
por ejemplo, el Gobierno al ramo de 
harina, cerdos, maíz, ganado &c», pues 
el punadero, tocinero, labrador y ma
tancero, aumentan el précio á sus efec
tos en los téi minos ya dichos, de lo que 
resulta evidentemente que ei pueblo y 
solo el pueblo es quien reporta la pen 
sion ilusoria (aunque en lo pronto) del 
comerciante. 9

Si al dictar la ley te previniese que 
no se aumentase al efecto recargado 
el précio que ha tenido antes de su pu
blicación, entóm es sí, el comerciante 
sería el que la rcpottuia; pero de otra 
suero, el pueblo (c< mo he dicho) y so 
lo el pueblo es el sacrificado: asiqua, 
el pobre que ron un octavo de frijoles, 
medio de panibaz»*, y cuartilla de maíz, 
tenia para sustentarse y lo mismo su 
familia* necesita que duplicar lu can
tidad para que le alcance; pero no 
•e le aumentan arbitrios para que l«> 
adquiera, y entonces el mal es cviden 
te y palpable; pero su indemnización 
ninguna. He aquí io que reclama to
da la atención del Gubterno, y lo que 
debe ocupar la de la junta departamen
tal, para hacerlo presente á su vez.

Hay además otras causas que origi
nan el aumento de précio» en los co
mestibles de primera necesidad, y en
tro otras una de ellas es el monopolio: 
raro es el comerciante, y aun el que 
no lo es, aue no sepa que hay mas de 
dos corredores de semillas, que, ó por 
tener correspondencia y relaciones con 
los remitentes, ó porque tionen presti
gio con los conductores, lo cierto es, 
que ellos y nada mas que ellos, se apo
deran de ciertos renglones que distri
buyen solo en el comerciante que los 
tiene gratos, haciendo carecer á los de
más de él, y dando ocasión de que 
aquel, que etf el único ^ue lo posee, fi

.■ - % ’v:

hay alguno quúió hace con cd arróz y 
el pescado. . . . ;  pero de esta suélte su 
aumentan las fortunas sin que lu tierra 
Jo sienta. . . .  |Ah! jY cuanto podría 
¡ufonmir e á las autoridades sobre es
to, si valiéndose de hombres impartía, 
les y honrados a la vez que instruidos 
en esta y en todas las matérhg de po. 
Iicía, no tuvieran 6 ménos el recibir 
sus instrucciones, bajo la calidad de no 
ser descúbie.’tos, por la persccuta que 
á merced del oro se les podria hacer, y 
tal vez por ella quedar impune el cul
pad»», y desairado el que solo eon el 
loable fin de ver por el bien público y 
general de sus semejantes, h ice tales 
descubrimientos;.. .  pero alm6no»,coti 
tal objeto, pango a las autoridades al 
alcance de estás maldades para que las 
remedie; y este pueblo, digno de toda 

•consideración por todos tito .os. sea ali
viado en cuunto sea posible, de la plaga 
de monopolistas que a merced de aque
lla sangre, forman su »ngrandecimi-n* 
lo; repito que hay mucho q.ie saber en 
este punto, y mucho que remediar: to
men las autoridades informes reserva* 
dos, y lo descubrirán; véase á los pa
dres del pueblo representados en su 
municipalidad, desvedarse en el bien de 
los mismos que para su bien los eligió 
y encontrarán mucho y mucho que re
mediar; pero si en vez de vigilancia hay 
apatía, si en lugar de empello, abando
no, y si á la eficacia y cumplimiento 
del cargo que un pueblo eprecinble le 
confió, solo ha de haber indiferencia, 
entonces podrá decirse que nada ade
lantamos.

No obqantt? las recargadas mencio
nes del S r. Prefecto, vé el público con 
placer quo su scftnfa es infatigable dia 
y noche en andar & caballo y á pié, le
ñando sus deberes con provecho públi
co y general; así lo acaba de acreditar 
en el incendio acaecido en la noche del 
sábado 14 del corriente, en la tiendo 
de la esquina de la segunda calle de S. 
Juan y la Escondidtt; iodos vieron á su 
señoría que no se limitó sn!o á dar tos 
órdenes y^d i «posiciones para que se 
fiprgase el fuego, sino que afectado su 
espíritu en favor del desgraciado, en 
cumplimiento de su deber, y para im
pedir un mal, pues si no se hubiese im
pedido con energía su propagación, se 
habrían resentido males y desgracias 
quizá irreparables. El Prefecto de M é
xico trabajó corporal é infatigablemen
te como un operario, y se le vió cum
plir hasta un grado que conmovió á los 
expectadores, y á merced de sus esfuer
zos y de los del Sr, coronel And rodo, 
g fe de Seguridad Publica y los de
más que concurrieron, se con* ¡guió el 
resultado benéfico que todos palpados; 
siendo no ménos recomendable la con
ducta loable de los # extra ngóms de 
la máquina destejidos del Hospital 
Real, que no solo franquearon su utilí-

je el précio que mas le acomoda: así simu y famosa bomba, sino que ayuda
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ron en cunrtto: h *  ft*é pasible: séa- 
IDO permitido decir <y»e la exhibición 
de e»Uf prueba. acredita con -evidencia 
q«e el hambre «engato, sensible é im- 
parewl, ■©* suceptible de am ir á susto 
(nejante* con el mituno entusiasmo y 
decisión que l«> hace el oriundo del pa:s 
j or aquella persona atribulada que se 
vé envuelta en la iéagracia, y que pa
ra ello no obsta que el hombre sea ori
ginario de Egipto, Rusia, China, la lia  
baña ni Campeche; porque el que es 
honrado y obra bien, se hace acreedor 
t ) aprecio generar á pesar de lh male 
diccncin, de la rivalidad, v envidia: ) 7  
por qué hará esto el Sr. Prefecto? Yi 
no lo sé. aunque es fácil adivinarlo; por
que cumple con su deber, porque en 
todo y para todo obra con energía sin 
dejar por esto de considerar al pacífico 
y  honrado, y de perseguir al vago y al 
infractor de las leyes que juró cumplir, 
y hacir cumplir. Es fuerza notar que 
en la noche dei incendio referido, solo 
se vio cumpliendo con su deber al re 
comendable Sr. alcalde primero, coro
nel D. José María Mejí«;.¿y el Sr. re
gidor del cuartel donde ocurrió el ¡n- 
eendio, dónde estarí»? Yo no lo sé; ¿y 
dónde los demás señores capitulares 
que todos y cada uno tiene un deber de 
acudir con prontitud en un caso como 
el de que se trata, mediante á que son

I

agua que corre al pie del mont«, sube 
á su cima, por medio de un «miño in
genioso, que dos hombres niuix j m con 
ia mayor ftril¡dad.

A vista de todos estos dato®, fácil es 
colegir que el Imperio chino es el país 
en que mas floreciente se halla la agri 
cultura, lo cual no se debe ni á un mé
todo particular de cultura, ni ¿ la for 
ma del arado ó de la sembradura, sino 
á ia protección que el gobierno dá á 
esta ramo importante de la prosperi
dad pública, á los honores que se le 
tributan, al aprecio general de que 
goza

n£$
vadas contra los mexicanos. Sin 
ba*go, mucho tememos que ese puerto 
sea presa de esos rapaces, pot  falta de 
los recursos indefinidos, que solicita 
nuestro Gobierno para corresponder

'JssLm i

El

jD.choso el que libre de preocupa
ciones y  de errores, ha sacudido el yu
go de las consideraciones sociales, y 
abandona los embarazos y las inquie
tudes de los pueblos grandes, para en
tregarse á los ¡nocentes y productivos 
trabajos del campo, y que contemplan
do á la naturaleza en sus efectos y en 
sus obras, goze en paz de sus primores 
y de sus beneficios! Fecundados y 
hermoseados por sus esmeros todos los 
objetos que se presentan á su vista, le 
suministran inagotables deleites. Las 
estaciones se ¿suceden para suminis
trarles nuevos goces y nuevos motivos 
de gratitud.

Ei campo es el asilo, no ya de las
Ninfas y de las Dríadas, sino de la paz, 

¿tejidos por el pueblo y rep'utad*» co- do las virtudes tranquilas, de la rmnle 
mo padre* d eé1 para que en sus afl-xio- ración de los deseos, de los recreos 
nes mas qiie en otros cás<»*, les dén j inocentes,‘de todo cuanto puede hacer 
prueba* inequívocas d*i tale-? Yo no amable la vida. Allí se calman las pa

siones destructoras y'maléficas; se des 
pierta la benevolencia para con nues
tros semejante*, y se cobra afición á 
todo lo que es realmente útil, justo y 
honesto. La vi ía del campo es tan

*k> se. En conclusión:, ¿se quiere bue 
na policía? ¿Se quiere no sufrir la 
crítica sob'e e?»te punto, del extrangé- 
roT iQueiémós acreditar que somos 
copaces no solo de imitar la que en sus

■S

países se observa, sino aun si po«ihle conveniente á Id salud física como al
es, mejorarla en cuanto cabe? Pues 
trabajém *s tolos per igual, coadyuve
mos a tan laudable objeto, y no que 
ramos que un hombre solo haga milu 
gros; desempeñen con eficacia sus de
beres los q je rn recen el nprécio y con
fianza del pueblo que los eüje para su 
felicidad y bien, para su seguridad y 
defen a. (S. C.)

Variedades.

Continuación de los Elementos para 
un establecimiento ruralf comenzado en 

. el número anterior.*j ' j' y i. ’ *
Las casas do campo de los chinos, 

aun aquellas que solo sirven de recreo 
á los magnates y poderoso», presentan 
cultivos útiles, agradablemente ¡Ivarit- 
dos. La disposición del plantío, es una 
imitación dei hermoso desorden de la 
naturuleza. Saben hacer transitables 
las montanas mas ásperos y escabrosa»; 
las cortan' en terrados horizontales y 
paralelos, cada uno de los cuales dá el 
fruto mas análogo á su exposición. El 

1 1 1

recto uso de las facultades mentales; 
el ejercicio, el aire puro, los alimentos 
sanos las emanaciones de los vejetales 
conservan y aumentan las fuerzas del 
cuerpo, en tanto que el espectáculo de 
la naturaleza, la tranquilidad, el olvido 
de los placeres tumultuosos, mantienen 
en el alma aquella serenidad que le es 
necesaria para adquirir conocimientos 
útiles, para emplearse en su mejora 
moral, para contemplar en las mara
villas de la creación y elevar himnos de 
reconocimiento al autor de tantos be
neficios. [<S\ C.]

e i l

M éxico, diciem bre  24 de 1839.• J - \ *• V • - • ■i . <

No es estraño que la Abeja% ó mejor 
dicho el Zángano de Nueixi-Orleans, 
dig¿ que Matamoros fué tomado por la 
cuadrilla ó farsa de -Tejas, porque ese 
animalejo siempre se ha alimentado de 
embustes y de intenciones muy depra-

con <a guerra á los téjanos.
Este es el grave asunto que ocupo 

hoy al gabinete y á la cámara de dipu* 
todos. El uno insiste con tesón y án- 
sia en pedir facultades omnímodas pa
ra proporcionarse recursos sin los cua
les, dice que no podrá hacer la guerra 
á los téjanos ni reducirlos á la unión de 
México. La otra no defisre á la solici
tud; porque la comisión encargada de 
los asuntos de Tejas, resiste abierta
mente que se concedan al Gobierno te* 
les facultades, basta que no determine 
la clase de recursos que estime conve
nientes. Sobre esto hemos oído ha
blar á dos miembros de Ja comisión, á 
los Sres. Jiménez y Liceaga, en la se
sión del jueves de la semana anterior, 
quienes, en nuestro juicio, fundaren su 
negativa en razones muy sólidas como 
son todas las de los hechos que ha ni» 
nistiado una dilatada experiencia, y  
que tuvieron presentes en sus discursos 
los mencionados señoras: estas razones 
fueron de mayor peso, que las que pro* 
dujo en favor de las facultades, el Sr. 
ministro de la guerra, que se hallaba ► 
presente; y creemos qua aun eiiand» 
se entregase á un profundo estudio, na 
podría desvanecer la impugnación. Bt 
Sr. Licenga dijo con bastante exacti
tud y gracia, que el Gobierno se pare
ce á aquel hombre prodigo ó despilfar
rado á quien no bastan ningunos rau
dales, porque tiene U bolsa rota: el sí
mil es fuerte; pero adecuado y preciso. 
El Sr. J.menez que habló primero y 
por mas tiempo, recordó ca«os en que 
han desaparecido sin provecho gran
des sumas que ha colectado el Gobier
no, en virtud de facultades semejantes 
á las que hoy pide, y no se le dan por
que es muy natural temer que verosí
milmente suceda lo que otras muchas 
veces en que se ha perdido honor y di
nero, pues ya se sabe que en las tra
moyas de los agiotistas que'siempre 
csián cazando los apuros del Gobierno, 
se ha invertido todo, y en hacer Ja for
tuna de algunos arrancados que én las 
urgencias de las guerras han hallado la 
piedra filosofal. Por conclusión, lo es- 
puesto prueba que hasta en las cámaras , 
ha perdido su crédito si Gobierno y con 
razón, pues están convencidas de que 
las enormes sumas que han producido 
los préstamos, los donativos, los conti
nuos contratos ó bancarrotas, los comi
sos ó multas de contrabandos, las contri
buciones las ventas y lás rentas ó dere- 
chosde aduana, con todo lo demás que 
se ha podido pescar,yade alguno» fondoe 
de establecimientos privilegiados para 
el bien general, ya de prémios ó oon» 
pensiciones por gracias particulares y 
muy perniciosas, como las de eslraen
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e plata pasta, introducción de hi- 
r de otros efectos prohibidos, no 
astado, decimos, al Gobierno pa 
►rir sus mas urgentes gastos y ni 
ara aliviar en parte á ese mime* 
10 y desgraciado concurso de 
lores que diariamente y á todas

* * , . rj é DILIGENCIAS GENERALES DE LA REPtTBTrnartamentos, como el de Zacate- ^  _  A DIÜWnn . *7 . ««publica
roa habitantes lodos gimen hoy T ^ A.B‘®Nr“ ® ^ c^° el P"»w »¡«j»
ivor miséria por su causa? Di- . . .. - - n ” 0/ 1?
Jé se han hacho esos caudales? £ ¡  y experimentado que el c® !n“ n'o ífrí.' 
108 nosotros con verdad y fran- gu tránsito con mas seguridad y como 
Se han empleado en grandes didad que el que conduce de esta canital 
trenes, en comprar fincas, en á Querétaro, de Puebla en una parte de 

ir comercios, en poner montes la dirección de Perote y de Jalapa á Ve. 
albures, en mantener. . . .  y en racruz, ha resuelto la empresa el estable, 
emás que está á la vista de los cimiento de una diligencia del modo si 
>s que saben observar á los J guíente.
que figuran en los destinos Saldrá una diligencia de esta capital, 
desde el mas alto hasta el mas *oa Abados y jueves de cada semana 4 
pues ni un alcalde ó regidor, se*3 en P,lnt0 déla mañana y de Cuer-
i n n  r i f a  n o  n n n o n n  I h i i d / I a  I OftVftCll IOS 1111168 V VICTIICS á 1&8 C in C O  f if i

horas le cobran unos con lágrimas de 
sus ojos, otros con despecho y rábia, y 
todos con la palidez de su rostro y con
loa miserables andrajos de un vestido, 
que aon los mes fieles comprobantes de 
•u miseria y los mas idóneos testigos de 
la indolencia del amo á quien sirven ó 
han servido, no parando en esto su in
gratitud, sino que llega á la crueldad 
de tenerlos siempre sujetos á la inmora
lidad y avaricia de la perversa raza da 
¡os agiotistas, para quienes no f Ita di* tínu<> | |

ranúasl 
guiad» J  
con al |  
deit esJ 
puede»! 
los retí

Qero, luego que presentan el recibo de 
)a víctima desgraciada de su rapacidad, 

Pero podrá decirse que la constan
te guerra civil que promueven los anar
quistas y la que han provocado los ex- 
trangáros, francéses y téjanos, ha con
sumido los caudales y aumentado los 
opuros del Gobierno, así como los des- 
pílfarros, y confusión de su desconcer
tado sistema de hacienda. Tal discul
pa pondría de peor condición los car
gos del Gobierno, pues no puede en
tenderse cómo se hayan invertido en 
los gastos de guerra, tantos millones de 
pesos, cuando es constante que al sol-

va», t4 caballos. —2.* San Agustín al 
Guarda, 7 muías con sota.—3.a El guar
da á Huitzilac, 5 caballos.—4.* Huitzilac 
á Cuernavaca, 7 muías con sota.

En San Agustín, el Guarda y Huitzi. 
lac, encontrarán I09 Sres. pasageros, des
ayunos y almuerzos de costumbre en las 
lineas.

El précio de cada asiento es de ocfyo 
pesos sin otra ecepcion que para los niño1* 
de pecho y el de los puntos intermedios, 
de dos pesos por posta, teniendo la pre
ferencia los que vayan á mayor distancia.

Las diligencias serán escoltadas pór 
tropa de caballería, según lo dispuesto 
por la comandaucia general. .

El sábado próximo pasado salió la pri- 
mera diligencia.
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dado le falta su prest las mas veces y 
hasta un miserable rancho: que si no 
andan despilfarrados, i isten muy mal 
la mayor parte de ellos: que ha faltado 
en esta capital aun para el forrage de 
los caballos, y últimamente que se han 
visto vergonzosísimas capitulaciones,

En los autos de) concurso á bienes 
do D. Santiago Smith Wilcoks, segui
dos en el juzgado civil del Sr. Dr. D. 
José María Pucliet, está mandado se 
convoquen postores á !a almoneda que 
ha de celebrarse el día 2 del entrame 
Enero, ¿ las doce en punto, eo el oficia 
del quu suscribo, para la venta de la 
hacienda de San Nicolás de Buenavis- 
ta, y rancho anéxo de Aticlán, ubicada

ra poi 
tureroi 
cion d 
ra su < 
lo hic

en términos de Coyoucán, valuada con 
sus fábricas, apéros, ganados, muebles 
y existencias, en la cantidad de 118.304 
pjs.. fia  - tal canceptor 4o ve«fi -

sus notas relativas con que ha dado 
parte al supremo gobierno, no son mas 
que un baturrillo ignominioso, Heno de 
contradicr.iooiti y  deinv erosúnilitudef», 
rebosando además en todos sus con- 
céptos ó una torpeza sin igual, ó la mas 
bien acreditada cobardía, cuyo conjun
to de circunstancias se selló por último 
con el mas lastimoso deshonor ev todas 
Ia9 cláusulas de su capitulación. Sin 
embargo, á Dios rogamos que no se 
vea juzgado por un conséjo de guerra,

guerra de los francéses, y en la cruel 
y mal dirigida cr mpaña de .Tejas por 
el^enernVSanta^Amra, y cuya guerra 
•e quiso repetir por una segunda expe
dición que se puso á las órdenes del ge
neral Bravo, á quien le fué forzoso de
sertarse por la miséria y otras cosillas, 
dejando en Matamoros la división que 
también acabó por el rigor del hambre, 
no obstante el aparato de las sumas que 
con tesón se han recogido por todos 
medios con ese objeto de mantener 
las tropas y continuar la guerra. Mas 
si esto no ha sido así y el enemigo pro
gresa, porque las tropas no le oponen 
resistencia, ¿en qué se ha invertido el 
dinero? ¿Dónde está su distribución, 
qué cuentas han rendido los generales 
que han mandado en gefe, particular
mente el general Sunta-Anna, que sin

co por medio del presente, para que 
las personas que quieran hacer postu
ra, presenten las suyas y ocurran á re
cibir instrucciones convenientes Mé
xico, Diciembre 20 de 1839.—Igna
cio José Montes de Oca.

D.* Juan Reboul, profesor de idioma 
francés, se ofrece ¿ dar leccianes par
ticulares á cómodo precio. Se tratará 
con él, en la alacena de D. Justo Már
quez, en e! portal de Mercaderes.'

porque á mas de que saldría absuelto 
como es de costumbre, podría el Go
bierno correr el riesgo que en el consé
jo del general Gaona....quédese todo en 
silencio, aunque se le ascienda á gene
ral, en virtud de su vergonzoso rendi
miento y de la justicia distributiva de 
nucstia república.

MEXICO: 1839.
Impreso por Antonio Diaz, callo do las 
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